
EN MEMORIA DE

Vicente Clavero

El agua que corre libre
Es el agua que se bebe
El hombre que sueña vive. 

C. Marquez
En sueños en el aire. (J. Peña El Lebrijano)

Vicente, nació en 1961, el día de San Elías. Nos dejó el día 14 de Agosto del año 2002.
Era licenciado y doctor en Biología por “su” Universidad de Málaga. Me refiero a “su”
Universidad porque además de dedicarse a ella, desde alumno, hasta que fue Profesor, actuó
como un elemento dinamizador.
Vicente y yo trabajamos siempre juntos durante su investigación sobre Ecosistemas
Acuáticos. Su capacidad y dedicación le permitieron embestir trabajos de modo versátil
sobre micrométodos, su tesina versa sobre una puesta a punto de un microsoxhlet, o bien
sobre procesos a gran escala, como los balances de nutrientes que preparaba sobre la cuenca
de “nuestro” río Palmones, en el que realizó su Tesis, sobre su tema de investigación preferi-
do, el intercambio de fosfato entre el agua y el sedimento.
Empezó a trabajar en el Departamento de Ecología de la Universidad de Málaga en 1985 y
desde entonces hasta el año 2002 confirió alegría y compañerismo a todos. No tenía preven-
ciones a la hora de enfocar problemas nuevos, era un entusiasta de la reproducción de proce-
sos a gran escala en modelos experimentales en el laboratorio. Desde 1994 era Profesor de
Ecología de “nuestra” Universidad de la que fue Profesor Titular en 1999. Sus cualidades
como docente fueron, y son aún, muy estimadas, comunicaba, muy directamente, con los
alumnos de “su” Málaga, hablaba igual que ellos y trabajaba arduamente las clases, yo le
decía que las sudaba.
Personalmente recuerdo qué gran entusiasmo derrochó explicando una asignatura que él hizo
popular: Bioestadística y recuerdo la atracción que ejercía en asignaturas como Impacto
Ambiental y Biogeoquímica de las cuales fue un pionero.
Participó activamente en la ejecución de 10 proyectos de investigación y publicó más de
40 trabajos de investigación. Su actividad era madrugadora, bromeaba con él diciéndole que
abría la Facultad. 
Su humanidad era formidable, quería a su Virgen de “La Zamarrilla” y le caracterizaba ser
del F. C. Barcelona que tanto le hizo sufrir. Era apasionado, le gustaba Curro Romero y El
Camarón. Los que le conocieron comprenden el significado de lo que he escrito, sin estas
cosas, Vicente no era Vicente.
En la flor de su juventud, lleno de fuerza, terminó de reírse, pero su sonrisa queda por los rin-
cones de todos los sitios donde le recordamos. Estaremos contigo siempre Vicente.

F. Xavier Niell, Amigo de Vicente y Profesor de “su” Universidad.


